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Nuevas generaciones 
y dimensión humana 
desde una espiritualidad 
holística�

Maricarmen Bracamontes, osb

El ser humano más que tener un sexo, es un ser sexuado. 
La sexualidad abraza todos los aspectos de la persona 
humana, en la unidad de su cuerpo y de su alma. Con­
cierne particularmente a la afectividad, al deseo, a la 
capacidad de amar, de procrear y de manera más gene­
ral, a la aptitud para establecer vínculos de comunión 
con otros. La sexualidad es básicamente relacional�.

1.  PARA EMPEZAR

Uno de los grandes desafíos que enfrentan las Nue-
vas Generaciones (NG) en la Vida Religiosa (VR) 
de América Latina y el Caribe tiene que ver con 

la integración de todos los aspectos de lo humano y su 
relación con el proceso del crecimiento en la fe. Nos re-
ferimos a eso que se ha dado a llamar una espiritualidad 
holística, que es un don de los nuevos tiempos con sus 
paradigmas emergentes.
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Desde hace tiempo Donal Dorr� 

nos invita a una espiritualidad in-
tegral desde la síntesis del profe-
tismo en Miqueas 6,8. Actuar con 
justicia, amar con ternura y ca-
minar humildemente con Dios. La 
relación con Dios, la relación con 
las otras personas y la relación 
consigo misma/o está sustenta-
da en la experiencia del amor. 
Actuar con justicia es conocer 
y amar el proyecto de Dios para 
toda la humanidad. Es compro-
meterse con la creación de es-
tructuras justas, que ensanchan 
su horizonte hacia el despertar 
de la conciencia ecológica. Amar 
con ternura es honrar la igual dig-
nidad en la que hemos sido crea-
das/os. Es entrar en procesos de 
deconstrucción de la dominación 
internalizada, abriéndonos al de-
safío de imaginar creativamente 
y ensayar audazmente relacio-
nes alternativas donde no haya 
cabida para la discriminación y, 
mucho menos, para la exclusión. 
Desde ahí participamos activa-
mente en la construcción de una 
verdadera comunión. Caminar 
humildemente con Dios es dar-
nos cuenta de que, por la fuerza 
de la Ruah Divina que nos habita, 
podemos trascender, ir más allá, 
de las trampas de un consumis-
mo ilimitado que nos condena a 
su tiranía y nos ciega ante las ne-

cesidades de las otras personas. 
Es despertar la imaginación de la 
kénosis que al despojarse de pri-
vilegios hace posible lo nuevo.

2.	LA  BUENA NUEVA 
	DE  LOS TIEMPOS 
	 QUE CORREN

Lo que acontece en tiempos de 
cambio de paradigma tiene mu-
cho de Buena Nueva. Nuestro ho-
rizonte se enriquece con la diver-
sidad y pluralidad emergentes, 
hasta hace poco tiempo conte-
nidas y, muchas veces negadas 
y excluidas. Cada día nos queda 
más claro que la discriminación 
no está sustentada en algo natu-
ral y, mucho menos, en un desig-
nio divino. 

Discriminar a las personas por su 
raza, etnia, color de piel, lengua, 
género o estatus social, está, más 
bien, inscrito en la lógica de un 
sistema injusto, excluyente. Des-
de el punto de vista judeo-cris-
tiano la humanidad ha sido crea-
da a imagen y semejanza divina 
en una misma dignidad (Gn 1,27) 
y esto implica la superación de 
toda exclusión (Gál 3,28). El po-
der de Dios es el amor que iguala 
a la humanidad, un amor que se 
hace amistad, “no les llamo sier-
vas/os, les llamo amigas/os” (Jn 
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15,15). Desde esta perspectiva, 
la tarea del Reino es construir 
esa igualdad originaria, negada 
por las estructuras sociales. Para 
esto es necesario un esfuerzo 
consciente por deconstruir, trans
formar, la dominación internali-
zada que sustenta relaciones de 
dominio y sumisión entre las per-
sonas y los pueblos y que Jesús 
no acepta en su proyecto: “no 
ha de ser así entre ustedes” (Mc 
10,43).

2.1	E l camino de la integración 
como condición de la 

	 construcción de la igualdad

El proceso de la integración de 
todas las dimensiones de la per-
sona se inscribe en la experien-
cia del amor. La tradición bíblica 
nos señala ese sendero. A la pro-
puesta que construye Donal Dorr 
desde la visión profética, que 
mencionamos previamente, se le 
puede sumar la síntesis evangéli-
ca: amar a Dios con todo el cora-
zón, con toda el alma, con toda 
la mente, con todas las fuerzas, 
con todo el ser, y a tu prójima/o 
como a ti misma/a en esto se re-
sumen toda la ley y los profetas 
(Mt 22,37).

En la mentalidad hebrea el dina-
mismo de integración humana es 

una respuesta a la experiencia 
del amor de Dios que nos amó 
primero (Jn 4,19). Es esa expe-
riencia fundante del amor incon-
dicional de Dios lo que nos inte-
gra y capacita para reconocernos 
amables y capaces de amar. Y es 
este ser integrado por la fuerza 
del amor divino lo que hace posi-
ble que nuestros sentidos puedan 
percibir la realidad permitiéndo-
le penetrar hasta las entrañas. 
Cuando la realidad toca, mueve 
nuestras entrañas, se dinamiza 
la respuesta compasiva que en-
carna la fuerza del Reino capaz 
de transformar las situaciones de 
muerte en condiciones de vida. 
Así, nos podemos reconocer co
mo discípulas/os-místicas/os y 
misioneras/os-proféticas, que a 
la manera de Jesús, sustentan su 
identidad en los signos del Reino 
que ha llegado: 

¿Eres tú el que habría de venir o 
hemos de esperar a otro? Vayan y 
díganle a Juan lo que han visto y 
oído: la gente sorda, escucha; la 
gente ciega, ve; la gente paralí-
tica, camina; quienes han muer-
to, resucitan… es decir, griten a 
toda voz que el signo del Reino 
es que las situaciones de muer-
te son transformadas en condi-
ciones de vida por la fuerza de 
la compasión. Esos son signos de 
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que el Reino ha llegado, eso es 
lo que Jesús predica y actúa. Y… 
“dichosa/o quien no se escanda-
liza de mí” (cf. Mt 11, 3-6).

La experiencia del bautismo de 
Jesús sustenta esto. Jesús de Na-
zaret inicia su vida pública con la 
manifestación de ese amor fun-
dante. “escucha: tú eres mi hijo, 
te quiero mucho, me complazco 
en ti” (cf. Mc 1,11). Desde esa 
experiencia, se reconoce en su 
identidad y corre el riesgo de 
confiar. Así, es capaz de oír a la 
Ruah Divina que le invita a dis-
cernir los caminos del Reino (cf, 
Mc 1,12). Desde entonces, Jesús 
trabajará arduamente y enfren-
tará un sin número de dificulta-
des. Y, en algún momento, en el 
clímax de su misión, volverá de 
nuevo a la experiencia fundante 
en la Transfiguración. Esa expe-
riencia del amor incondicional de 
Dios lo confirma y, desde ahí vive 
y expresa con plenitud desde la 
autoconciencia, su misión de ser-
vir, amando hasta el extremo (Jn 
13, 3-5).

Si uno de los grandes desafíos 
que enfrentan las NG en la VR de 
América Latina y el Caribe es, sin 
duda, lo relacionado con la inte-
gración de todas las dimensiones 
de lo humano y su ubicación en 

el proceso del crecimiento en la 
fe, un aspecto crucial resulta ser 
el reconocerse, aceptarse y ex-
presarse como un ser sexuado. 
Esto, me parece, cobra particu
lar relevancia al salir a la luz 
pública infinidad de situaciones 
que cuestionan la forma como se 
entiende, se vive y se legisla en 
relación con la sexualidad huma-
na en la Iglesia Católica Romana. 
Consideremos algunos de los as-
pectos desde nuevas aproxima-
ciones.

2.2	La integración del ser 
	 sexuado, camino hacia Dios

Para Donal Dorr, a quien hemos 
citado previamente, el cami-
no hacia Dios tiene que ver con 
arriesgarnos en la aventura del 
Reino que supone un ir volviéndo-
nos cada vez más auténticamen-
te humanas/os. Jesús es humano 
y su preocupación principal es 
ayudar a las personas a vivir una 
vida plenamente humana�. 

En sus relaciones históricas, Jesús 
refleja las relaciones que se vi-
ven en el seno de la Trinidad. 
Tres personas diversas e iguales. 
Esto es lo que posibilita una ver-
dadera comunión: el reconoci-
miento y respeto a la igualdad en 
la diversidad. Jesús promotor de 
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la dignificación de cada persona, 
es incluyente y crea las condicio-
nes de posibilidad para que las 
personas se descubran en su igual 
dignidad y crezcan, maduren y 
participen como co-creadoras/es 
con Dios. La madurez implica la 
integración de todas las dimen-
siones del ser de la persona. El 
proceso de integración de todas 
las dimensiones de nuestro ser 
nos humaniza y capacita para en-
trar en relaciones de igualdad en 
la diversidad que nos conforma. 
En ese proceso nos descubrimos 
como seres sexuados. Esto supo-
ne, entre otros muchos aspectos: 

	 Una afirmación serena de 
nuestro ser anatómico y fisio-
lógico de mujeres o varones; 

	 la integración de la libido que 
reconoce y expresa las nece
sidades biológicas, afectivas y 
relacionales de formas apro-
piadas al estado de vida por 
el que se ha optado; 

	 el darse cuenta de hacia quié-
nes se siente atracción y ha-
cerse responsable de ello; 

	 el esfuerzo por evitar cons-
cientemente toda compensa-
ción que considera y/o utiliza 
como objetos de satisfacción 
a las otras personas; 

	 la construcción clara y flexi-
ble de límites propios y el 
respeto absoluto a los límites 
de las otras personas. 

Esto se da mediante un trabajo 
serio, claro y progresivo que per-
mita sanar las heridas, como posi-
bilidad de liberar el potencial de 
la persona, para ir dejando atrás 
la inseguridad y la desconfianza al 
descubrirse reconocida/o y acep-
tada/o en su particularidad. 

Haber reducido la comprensión y 
el ejercicio de la sexualidad a la 
genitalidad, la ha empobrecido. 
La sexualidad tiene una expre-
sión genital, ciertamente, y es 
también expresión emocional y 
proceso espiritual que lleva a la 
conciencia de reconocerse como 
partícipe del todo cósmico. La 
dimensión espiritual de la sexua-
lidad es la fuerza integradora de 
experiencias dialécticas para la 
fecundidad en la libertad, como 
son: pasión y castidad; autono-
mía e interdependencia; trascen-
dencia e individuación; soledad 
y comunión. La energía sexuada 
trabaja incesantemente contra 
la sensación de aislamiento, im-
pulsando hacia la comunión que 
es fuerza que recrea la vida. 
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2.3	Falta de integración 
	 y disonancia cognitiva

Cuando no se dan los procesos 
de madurez e integración del ser 
sexuado, la vivencia del celiba-
to y sus expresiones afectivas se 
comprometen. Una forma en que 
las personas “justifican” conduc-
tas inapropiadas, dobles vidas y 
hasta abusos, es lo que se conoce 
como disonancia cognitiva.

Cuando en nuestro interior hay 
cosas contradictorias, que están 
en conflicto, experimentamos la 
disonancia. Dentro de cada per-
sona existe un impulso de auten-
ticidad, de integridad, que quie-
re hacer que nuestras acciones 
y pensamientos correspondan a 
lo que creemos. Se experimenta 
la necesidad de ser coherentes; 
y, frente a la incoherencia, se 
presenta una disonancia cogni-
tiva que tiene que resolverse de 
alguna forma. Puede ocurrir de 
varias maneras. 

	 Una de ellas es cambiar el 
comportamiento: “dejar de 
hacer lo que te hace estar 
en contradicción con lo que 
crees”. 

	 La segunda manera de resolver 
este conflicto interior es cam-
biar el modo de pensar, sea 

cambiando de verdad la propia 
convicción, sea no teniéndola 
en cuenta. Puede parecer sen-
cillo, pero en muchos casos no 
lo es en absoluto. Se intenta 
razonar, para comprender la 
situación. Pero a nivel incons-
ciente no es tan fácil aceptar 
tal razonamiento, de ahí que 
se produzcan estados de an-
siedad y depresión. 

	 Una tercera solución para la 
disonancia cognitiva es “sepa-
rar” o alejar de sí misma/o la 
parte en conflicto, haciendo 
como si no existiera. Es una 
forma de disociación. En al-
gunas personas, funciona du-
rante algún tiempo. Después 
a menudo se desarrollan com-
portamientos para intentar no 
darse cuenta de esta falta de 
lógica, como el alcoholismo o 
el uso de drogas. 

Este esfuerzo por generar una co-
herencia “racional” interna que 
“explique” la incoherencia en la 
conducta parece estar muy bien 
desarrollado en quienes optan 
no sólo por vivir de esa manera, 
sino también por quienes les en-
cubren. Con todo, si una persona 
tiene costumbre de rezar, espe-
cialmente de manera contempla-
tiva, la disonancia saldrá y habrá 
que afrontarla y curarla�.
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2.4	Algunas consideraciones 
a manera de conclusión

Ir abriendo senderos para promo-
ver la integración del ser sexuado 
exige algunas tareas. Señalamos 
las siguientes:

	 Abrirse a una comprensión 
holística de la sexualidad y 
dejar de reducirla sólo a la 
genitalidad.

	 Comprender que el ejercicio 
de la genitalidad, por sí mis-
mo, no garantiza ni madurez, 
ni intimidad. La genitalidad 
parece estar orientada hacia 
el cuerpo y terminar en el 
mismo cuerpo, de manera que 
está llamada a entretejerse 
con el eros. El eros tiene que 
ver con la atracción, con el 
deseo interpersonal. El eros 
favorece la intimidad entre 
las personas, pues está orien-
tado hacia el ser personal. El 
eros tiene que ver con la inte-
gración del elemento físico y 
emocional de la sexualidad. 

	 Dar cuenta de que si algunas 
personas renuncian al ejer-
cicio de la dimensión genital 
de la sexualidad, que es un 
don de Dios, no es porque sea 
algo imperfecto o pecamino-
so, sino porque han escogido 
expresar esa energía relacio-

nal que es plenificante y ge-
neradora de vida nueva, en 
una entrega diversificada y 
orientada radicalmente a los 
objetivos del Reino: compro-
meterse con todo el ser en la 
búsqueda de las condiciones 
que favorezcan una vida ple-
na para todas y todos.

	 Que entrar a la VR lleva de la 
mano el deseo de aprender a 
amar al estilo célibe y amar 
hasta el extremo. Este es su 
verdadero sentido. 

	 Dar cuenta, desde la propia 
experiencia, que el celibato 
es un don que no mutila a las 
personas sino que las integra; 
que encierra la posibilidad de 
disfrutar de múltiples formas 
de placer, a las que no se ha 
renunciado: el placer de la 
intimidad; de la amistad; del 
arte; del goce de la natura-
leza y todo lo creado; de la 
convivencia plenificante; de 
la búsqueda de formas más 
humanas de relaciones, de la 
pasión por el Reino, etc. 

	 Comprender que el celibato 
no ha de ser vivido como una 
imposición, sino como una 
opción consciente, libre y vo-
luntaria.

	 Que quienes optan por la VR, 
tanto mujeres como hombres, 
han de tener claro que han 
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decidido crecer y madurar 
por la vía del celibato. El ce-
libato es el sendero de su ma-
durez humana y crecimiento 
espiritual.
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